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Lección 5: Para el 3 de febrero de 2024

CÓMO CANTAR LA CANCIÓN 
DEL SEÑOR EN TIERRA 
EXTRAÑA

Sábado 27 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 79:5-13; 88:3-12; 69:1-3; 22:1; 
77; 73:1-20; 1 Pedro 1:17.

PARA MEMORIZAR:
 “¿Cómo habíamos de cantar canción del Señor en tierra extraña?” (Sal. 137:4).

No necesitamos adentrarnos en el libro de Salmos para descubrir que los 
salmos se expresan en un mundo imperfecto, lleno de pecado, maldad, 
sufrimiento y muerte. La Creación, estable y dirigida por el Señor soberano 

y sus leyes justas, se ve constantemente amenazada por el mal. A medida que 
el pecado corrompe el mundo cada vez más, la Tierra se ha convertido más en 
una “tierra extraña” para el pueblo de Dios. Esta realidad le plantea un problema 
al salmista: ¿Cómo vivir una vida de fe en una tierra extraña? 

Como ya hemos visto, los salmistas reconocen el gobierno soberano y el 
poder de Dios, así como sus justos juicios. Saben que Dios es la ayuda y el refugio 
eternos e infalibles en tiempos de angustia. Por eso, los salmistas se sienten a 
veces perplejos (¿quién no?) ante la aparente ausencia de Dios y la prosperidad 
del mal frente al Señor soberano y bueno. La naturaleza paradójica de los salmos 
como oraciones se demuestra en las respuestas de los salmistas al aparente si-
lencio de Dios. En otras palabras, los salmistas responden a la aparente ausencia 
de Dios, así como a su presencia.
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Lección 5  | Domingo 28 de enero

LOS DÍAS DEL MAL 

Lee Salmos 74:18 al 22 y 79:5 al 13. ¿Qué está en juego aquí?

El salmista trata de comprender el gran conflicto entre Dios y los poderes 
del mal, y señala la insondable paciencia de Dios, así como sus infinitas 
sabiduría y poder. 

El problema del mal en Salmos es principalmente teológico; inevitablemente 
se refiere a cuestiones sobre Dios. Así, la destrucción de Jerusalén y del Templo 
se considera principalmente un escándalo divino, porque les dio a los paganos 
la oportunidad de blasfemar contra Dios. La herencia de Dios (el pueblo de Israel) 
es la señal de su elección divina y de su Pacto (Deut. 4:32-38; 32:8, 9), que nunca 
fallarán. El concepto de la herencia de Dios también contiene una dimensión 
del tiempo del fin, ya que un día todas las naciones se convertirán en la herencia 
de Dios y lo servirán. La noción de que las naciones invadieron la herencia de 
Dios amenaza estas promesas divinas.

Indudablemente, el salmista reconoce que los pecados del pueblo corrom-
pieron la relación de pacto entre el pueblo y Dios y trajeron sobre el pueblo todas 
las consecuencias (Sal. 79:8, 9). La supervivencia del pueblo depende únicamente 
de la intervención misericordiosa de Dios y de la restauración del vínculo del 
Pacto mediante la expiación del pecado. El Señor es el “Dios de nuestra sal-
vación”, lo que refleja la fidelidad de Dios a sus promesas del Pacto (Sal. 79:9). 

No obstante, más importante que la restauración de la riqueza de Israel es 
la defensa del carácter de Dios en el mundo (Sal. 79:9). Si las actos malvados de 
las naciones quedan impunes, parecería como si Dios hubiera perdido su poder 
(Sal. 74:18-23; 83:16-18; 106:47). Solo cuando Dios salve a su pueblo, su nombre 
será justificado y enaltecido.

Al igual que hoy, el mismo principio existía en aquel entonces. Nuestros 
pecados, nuestras recaídas, nuestras maldades, pueden desprestigiarnos no 
solo a nosotros, sino también, lo que es peor, al Dios cuyo nombre profesamos. 
Nuestras malas acciones erróneas suelen tener efectos espirituales perjudiciales 
también para nuestro testimonio y nuestra misión. ¿Cuántas personas se han 
alejado de nuestra fe por las acciones de quienes profesan el nombre de Cristo? 

“El honor de Dios, el honor de Cristo, están comprometidos en la perfección del 
carácter de su pueblo” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 625). 
¿Cómo entiendes esta importante verdad, y qué debería significar para tu vida 
cristiana?
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|  Lección 5Lunes 29 de enero

A LAS PUERTAS DE LA MUERTE

Lee Salmos 41:1 al 4; 88:3 al 12; y 102:3 al 5, 11, 23 y 24. ¿Qué experiencias 
describen estos pasajes? ¿Cómo te identificas con lo que aquí se dice?

Estas oraciones para salvarse de la enfermedad y la muerte demuestran 
que los hijos de Dios no están exentos de los sufrimientos de este mundo. Los 
salmos revelan las terribles aflicciones del salmista. Está sin fuerzas, mar-
chitándose como la hierba, sin poder comer, apartado con los muertos; yace 
como los muertos en la tumba, es repulsivo para sus amigos, está sufriendo y 
desesperado. Sus huesos se le pegan a la piel. 

Muchos salmos presumen que el Señor ha permitido las dificultades a 
causa de la desobediencia de Israel. El salmista reconoce que el pecado puede 
acarrear enfermedad; por eso, se refiere al perdón que precede a la curación 
(Sal. 41:3, 4). Sin embargo, algunos salmos, como Salmo 88 y 102, reconocen 
que el sufrimiento inocente del pueblo de Dios es un hecho de la vida, aunque 
sea difícil de entender.

En Salmo 88, Dios se encarga de llevar al salmista al borde de la muerte 
(Sal. 88:6-8). No obstante, fíjate que aun cuando se expresan las quejas más 
atrevidas, el lamento es claramente un acto de fe, pues si el Señor, en su sobe-
ranía, permitía los problemas, podía también restaurar el bienestar de su hijo. 

En el umbral de la tumba, el salmista recuerda los prodigios, la bondad, la 
fidelidad y la justicia de Dios (Sal. 88:10-12). A pesar de sentirse golpeado por 
Dios, el salmista se aferra a él. Aunque sufre, no niega el amor de Dios y sabe  
que Dios es su única salvación. Estas apelaciones muestran que el salmista 
no solo conoce el sufrimiento, sino también tiene un conocimiento íntimo de 
la gracia de Dios y de que ambas cosas no necesariamente son mutuamente 
excluyentes. 

En resumen, tanto el hecho de que Dios permita el sufrimiento como su 
liberación son demostraciones de su soberanía suprema. Saber que Dios tiene 
el control inspira esperanza. Cuando leemos Salmo 88 a la luz del sufrimiento 
de Cristo, nos sobrecoge la profundidad de su amor, porque estuvo dispuesto a 
atravesar las puertas de la muerte por el bien de la humanidad. 

Piensa en Jesús en la Cruz y en lo que sufrió a causa del pecado. ¿En qué medida 
esa realidad, que Dios en Cristo sufrió incluso peor que cualquiera de nosotros, 
debería ayudarnos a mantener la fe aun en tiempos de sufrimiento y prueba?
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Lección 5  | Martes 30 de enero

¿DÓNDE ESTÁ DIOS?

Lee Salmos 42:1 al 3; 63:1; 69:1 al 3; y 102:1 al 7. ¿Qué le causa tanto dolor 
al salmista? 

No solo los sufrimientos personales y comunitarios perturban al salmista, 
sino también, e incluso más, la aparente falta de atención de Dios a las penurias 
de sus siervos. La ausencia de Dios se siente como una sed intensa en tierra 
seca (Sal. 42:1-3; 63:1) y una angustia mortal (Sal. 102:2-4). El salmista se siente 
alejado de Dios y se compara con aves solitarias: “Soy semejante al pelícano 
del desierto, como el búho de las soledades. Velo, y soy como el pájaro solitario 
sobre el tejado” (Sal. 102:6, 7). 

La mención del desierto enfatiza la sensación de aislamiento de Dios. Un 
pájaro “solitario sobre el tejado” está fuera de su nido, de su lugar de descanso. 
El salmista clama a Dios “de lo profundo”, como si se viera engullido por aguas 
caudalosas y se hundiera en un “profundo cieno” (Sal. 69:1-3; 130:1). Estas imá-
genes describen una situación opresiva de la que no se puede escapar, salvo 
mediante intervención divina.

Lee Salmos 10:12; 22:1; 27:9; y 39:12. ¿Cómo responde el salmista a la 
aparente ausencia de Dios?

Es notable que los salmistas decidan no callar ante el silencio de Dios. Los 
salmistas creen inquebrantablemente en la oración, porque la oración se dirige al 
Dios vivo y misericordioso. Dios sigue estando ahí, aun cuando parece ausente. 
Continúa siendo el mismo Dios que los escuchó en el pasado, y por eso confían 
en que los escucha ahora.

Las ocasiones de silencio de Dios hacen que los salmistas se autoexaminen 
y busquen a Dios, pero con confesión y peticiones humildes. Saben que Dios 
no callará para siempre. Los salmos demuestran que la comunicación con  
Dios debe continuar, independientemente de las circunstancias de la vida. 

¿Qué podemos aprender de las respuestas de los salmistas a la aparente ausencia 
de Dios? ¿Cómo respondes tú a los momentos en que Dios parece guardar silen-
cio? ¿Qué sostiene tu fe?
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|  Lección 5Miércoles 31 de enero

¿HA FALLADO PARA SIEMPRE SU PROMESA?

Lee Salmo 77. ¿Qué experiencia está viviendo el autor? 

Salmo 77 comienza con una súplica de ayuda a Dios llena de lamentos y dolo-
rosos recuerdos del pasado (Sal. 77:1-6). Todo el ser del salmista se dirige con luto 
a Dios. Se niega a dejarse consolar por cualquier alivio que no provenga de Dios. 

No obstante, recordar a Dios parece intensificar su angustia: “Me acordaba de 
Dios y gemía” (Sal. 77:3). La palabra hebrea hamá (‘gemir’) a menudo representa 
el rugido de las aguas embravecidas (Sal. 46:3). Del mismo modo, todo el ser del 
salmista se encuentra en un estado de intensa inquietud.

¿Cómo puede el recuerdo de Dios producir sentimientos tan fuertes de an-
gustia? Una serie de preguntas inquietantes delatan la causa de su angustia 
(Sal. 77:7-9): ¿Ha cambiado Dios? ¿Es posible que Dios traicione su Pacto? 

El marcado contraste entre los actos salvíficos de Dios en el pasado y su 
aparente ausencia en el presente hace que el salmista se sienta abandonado 
por Dios. Si Dios ha cambiado, entonces el salmista no tiene esperanza, una 
conclusión que se esfuerza por rechazar.

Mientras tanto, el salmista no puede dormir porque el Señor no lo deja 
dormir (Sal. 77:4). Esto nos recuerda a otros personajes bíblicos cuyo insomnio 
fue utilizado providencialmente por Dios para prosperar sus propósitos (Gén. 
41:1-8; Est. 6:1; Dan. 2:1-3). La larga noche de insomnio hace que el salmista con-
sidere los pasados actos de liberación del Señor, pero con nueva determinación 
(Sal. 77:5, 10). 

La seguridad que el salmista recibe de Dios no consiste en explicaciones 
sobre su situación personal, sino en una confirmación de la fidelidad y la con-
fianza de Dios (como Job). Se anima al salmista a esperar en el Señor con fe, 
sabiendo que él es el mismo Dios que realizó milagros en el pasado de Israel 
(Sal. 77:11-18). El salmista también se da cuenta de que “no se vieron tus huellas” 
(Sal. 77:19), reconociendo la guía de Dios, incluso en situaciones en las que su 
presencia no es obvia a los ojos humanos. El salmista reconoce que Dios se 
revela y se oculta simultáneamente, y por eso ofrece alabanzas a las sendas 
misteriosas y soberanas del Señor.

 Piensa en momentos pasados en los que el Señor actuó en tu vida. ¿Cómo puede 
ayudarte esa verdad a afrontar lo que se te presenta ahora?
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Lección 5  | Jueves 1 de febrero

PARA QUE LOS JUSTOS NO SEAN TENTADOS

Lee Salmos 37:1 y 8; 49:5 al 7; 94:3 al 7; y 125:3. ¿A qué lucha se enfrenta 
el salmista?

Estos salmos lamentan la prosperidad actual de los impíos y el desafío que 
este hecho plantea a los justos. Los impíos no solo prosperan, sino a veces 
además desprecian abiertamente a Dios y oprimen a otros. Lo desconcertante 
es que, mientras que “la vara de la impiedad” (Sal. 125:3) domina al mundo, el 
“cetro de justicia” (Sal. 45: 6) parece fracasar. Entonces, ¿por qué no rendirse y 
aceptar el mal, como hacen otros? 

Lee Salmo 73:1 al 20 y 27. ¿Qué ayuda al salmista a superar la crisis? 
¿Cuál es el fin de los que confían en cosas vanas? (Ver también 1 Ped. 1:17).

Cuando el salmista de Salmo 73 seguía enfocado en la iniquidad actual del 
mundo, era incapaz de ver el panorama completo desde el punto de vista de Dios. 
El problema que la prosperidad del mal planteaba a su fe era abrumador; además, 
creía que su argumento sobre la inutilidad de la fe se basaba en la realidad. 

Sin embargo, Salmo 73 muestra que “estas cosas se burlan de los que ignoran 
el primer versículo de este salmo, que es el resumen de todo el salmo: ‘Dios es 
realmente bueno con Israel, con los limpios de corazón’ ” (Johannes Bugen-
hagen, Reformation Commentary on Scripture [Downers Grove, IL: InterVarsity 
Press, 2018], p. 11). 

El salmista es conducido al Santuario, el lugar del gobierno soberano de 
Dios, y allí se le recordó que el “hoy” es solo una pieza del mosaico, y que debe 
considerar el “fin”, cuando los impíos enfrentarán el Juicio de Dios. El hecho de 
que el salmista comprendiera esta verdad en el Santuario y confesara su insen-
satez anterior demuestra que la realidad solo puede captarse con discernimiento 
espiritual y no mediante la lógica humana. 

¿Te consuela la promesa del juicio de Dios sobre el mundo y sobre toda su mal-
dad, cuando hoy tanta maldad queda impune?
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|  Lección 5Viernes 2 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Salmo 56 y Elena de White, El camino a Cristo, “La fuente de regocijo y 
felicidad”, pp. 98-108.

Al igual que los salmistas, el pueblo de Dios de todos los tiempos cada tanto 
se pregunta cómo “cantar la canción del Señor en tierra extraña”. Nuestra fe en 
el gobierno soberano del Señor se ve desafiada, a veces en extremo, y podemos 
preguntarnos si Dios tiene el control o si realmente es tan poderoso y bueno 
como dicen las Escrituras. 

La fe bíblica implica a menudo tanto incertidumbre y suspenso como con-
fianza y afirmación. A veces, la incertidumbre y el suspenso, especialmente ante 
el mal y la aparente ausencia de Dios, pueden ser casi insoportables. Con todo, 
la incertidumbre nunca debe referirse a Dios, a su carácter amoroso y justo ni a 
su fidelidad. Los salmistas pueden tener dudas sobre el futuro, pero a menudo 
apelan al amor y la fidelidad inquebrantables de Dios (Sal. 36:5-10; 89:2, 8). 

Nosotros debemos seguir el mismo ejemplo. “Reunid todas vuestras facul-
tades para mirar hacia arriba, no hacia abajo a vuestras dificultades; entonces 
no desmayaréis por el camino. Pronto veréis a Jesús detrás de la nube, exten-
diendo su mano para ayudaros; y todo lo que tendréis que hacer será darle 
vuestra mano con fe sencilla y dejarle que os guíe. A medida que manifestéis 
confianza, tendréis esperanza por la fe en Jesús” (Elena de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 545).

Las ocasiones en que Dios “ha encubierto su rostro” no socavan la eficacia 
de la oración. Al contrario, estas ocasiones hacen que los salmistas reflexionen, 
recuerden los pasados actos salvíficos de Dios, y busquen a Dios con confesión 
y peticiones humildes (Sal. 77:10-12; 89:46-52). “La fe se fortalece al entrar en 
conflicto con dudas e influencias opositoras. La experiencia obtenida en estas 
pruebas es de más valor que las joyas más costosas” (Elena de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 3, p. 609). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué tensiones experimentaron los salmistas frente al mal? ¿A qué ten-

siones similares te has enfrentado tú, y cómo las has afrontado? ¿Cómo 
conservas la fe durante estos tiempos?

2. ¿Dónde debemos buscar respuestas cuando nuestra fe en Dios es puesta 
a prueba por las dificultades o por personas cuyos propios sufrimientos 
les hacen cuestionar la bondad y el poder de Dios?

3. ¿Cómo responder la pregunta común sobre el mal en un mundo creado y 
sostenido por un todopoderoso Dios de amor? ¿Cómo ayuda la temática 
del Gran Conflicto a responder, al menos en parte, a este desafío?
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